
CAPITULO XVIII 

Segundo Congreso Constitucional.-Ideas dominantes.-Oposicion.­
Situacion política.-Muerte de Ocampo, Valle y Degollado.-Orí· 
gen de la intervencion extranjera. 

~ E'10f1lfy::7 

los pocos días de instalado el Congreso, se pndo conocer que la 
· .'J mayoría de sns miembros pertenecían al bando exaltado. Todos los 

Estados habían mandado á sn seno á los jóvenes mas ontnsiasta8 

y que mas se habian distinguido por sus ideas progresistas en la 
• pasada revolucion. 

Uno ele los primeros actos ele aquel Congreso fué suprimir los 
tratamientos de autoridades y corporaciones, á propuesta del jóven 

diputado por V eracruz D. Francisco Hernandez y Hernandez, que se hizo no­
table por aquellos dias en la trib1ma parlamentaria por sus dotes oratorias y 
sus ideas ultra-radicales. A peticion de D. Juan José Baz se empezó á instruir 
causa á los que la opinion pública acusaba de haber tomado participio alguno en 
el golpe de.Estado de 1857: el congreso absolvió por unanimidad de votos á Baz, 
recordando que él habia sido el primero en denunciar aquel atentado á la repre­
sentacion nacional; pero el ex-ministro Payno fué condenado casi por aclamacion. 
Con motivo de la acusacion de Payno, y cuando el congreso estaba erigido en 
gran jurado para juzgarle, saltó á la arena do la política un hombre que mas 
tarde debia figurar en los primeros ;puestos de la magistratura y al frente .del 
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movimiento literario de México; era eljóven diputado por Guerrero Ignacio Ma­
nuel Altamirano. Liberal por conviccion profunda; apasionado y vehement.e, lle­
no del orgullo indomable de la raza indígena á que pertenecia, ( Altamirano), que 
tenia sin embargo el defecto comun á todn,s las grandes imaginaciones y á todos 
los temperamentos nerviosos de impresionarse fácilmente, comenzó á llamar la 
atencion en la tribuna por su elegante diccion, sus discursos impetuosos y sus ar­
ranques convencionalistas. Figuraban además en aquel congreso José V alente 
Baz, Buenrostro, Alfredo Cha vero y toda mm juventud, que si ignoraba los ar­
dides de la política y las prácticas parlamentarias, tenia en cambio esas dos gran­
des virtudes que hacen útiles é inmortales á las asambleas: una fé profunda en 
las instituciones patrias y una altanera independencia. 

De esto dependía que á veces aquel cuerpo hiciese una oposicion injusta al 
Ejecutivo que procru-aba rodearse de los hombres de mas energía y de mas pres­
tigio, pero oposicion mn,s útil, mas grande, mas provechosa que la servidumbre 
que han mostrado otros Congresos posteriores. Las votaciones independientes de 
aquella cámara derribaron á los ministerios, y el presidente seguía en lo posible la 
política que le indicaba la representacion nacional. Eran los días de oro de la 
democracia. La prensa, injusta muchas veces, vehemente y apasionada, discutía 
sin embargo los candidatos para la presidencia; los clubs atronaban con sus ma­
nifestaciones intempestivas unas, justas y prudentes otras, y mientras que en el 
congreso predominaban las ideas convencionalistas y se destruían los conventos 
y se reclutaban los bienes del clero; cuando todavía nadie pensaba en subyugar 
á los Estados por el dolo y la corrnpccion, entretanto que la República entera 
aclamaba presidente constitucional á J uarez, el salvador de ln,s instituciones, y que 
éste habia tenido por rivales á Gonzalez Ortega en quien todos veían al Bayar­
do de la Refonna y á Miguel Lerdo de Tejada, el primero y mas profundo de los 
estadistas mexicanos, la fiebre revolucionaria descendía hdsta los teatros, hasta los 
cafés, hasta las familias; en los primeros se representaban entre ruidosas mani­
festaciones los dramas de Bouchardy en medio de las coplas de los cangr~'os y 
los acordes de la marsellesa; en los segundos se brindaba por los héroes de la Re­
forma, y en el seno de las familias los colores verde y rojo eran los distintivos 
de las opiniones. Hasta la moda era revolucionaria; entonces se usaban sombre­
ros á la Garibaldi, se llevaba el retrato de Mazini en los gemelos de la camisa y 
era un timbre de orgullo presentarse en el paseo con corbatas rojas. Exajeracio­
nes eran estas que venían á demostrar que el espíritu público ¡levantado al fin, 
había comprendido las instituciones que tanta constancia y merced á tantos sa­
crificios habia salvado J uarez desde los artillados muros de la Heróica V eracruz. 

Esa época se parecía en mucho á aquella en que los ejércitos extranjeros 
amenazaban á la Francia revolucionaria; las huestes clericales no solo robaban 

208 

JUAREZ 

en los caminos; no solo saqueaban las aldeas, sino que á veces penetraban á las 
calles de la capital. Un dia las guerrillas reaccionarias mandadas por Márquez, 
penetran hasta la plaza de San Fernando; el congreso se declara en sesion per­
manent.e; el Ejecutivo le pide permiso para nombrar al diputado D. Juan José 
Baz gobernador del distrito federal, y esta nueva autoridad, y los generales Diaz 
y Rivera hacen huirá Márquez y Zuloaga: otro dia se sabe que un foragido 
español llamado Lindoro Cajigas, habia aprisionado á D. Melchor Ocampo que, 
despues de haber renunciado el ministerio se habia retirado á su hacienda lla­
mada Pomoca en los confines del Estado de Michoacan, para dedicarse al estudio 
de la botánica y á las labores del campo. Ocampo fué mandado fusilar sin for­
macion de causa, sin pretexto justificado, y hasta hoy se ignora quién dió aque­
lla órden fatal, pues Márquez y Zuloaga declinan mútuamente entre sí la res­
ponsabilidad de aquel acto cruel y sanguinario. Ocampo murió el 3 de Junio, 
como había vivido, con la entereza de un apóstol y la sublimidad de un mártir. 

Á la noticia de su muerte se conmueve la capital; D. Santos Degollado á 
quien le seguía cuasa el Congreso, pide permiso para irá vengar la muerte del ilus­
tre patricio, y el populacho intenta ejecutar una sangrienta represalia con los mi­
nistros de Miramon presos en la Acordada, y concluye por incendiar la imprenta 
de un periódico conservador que mas se había distinguido por sus ataques al par­
tido liberal. • El cadáver de Ocarn'.po fué traído á la capital, y su entierro fué un 
verdadero luto público. 

El mes de Junio fué terrible para el partido liberal: Degollado cayó tam­
bien en manos de los asesinos de Ocampo, y mru-ió á manos de un cobarde ho­
micida, y á los pocos días el jóven general Leandro Valle, una de las mas bellas 
esperanzas del ejército repúblicano, caía en poder de Márquez y era fusilado. 

El Congreso puso á precio la cabeza de Márquez y sus compañeros; la exci­
tacion no conocía límites, y no faltaba quien acusase al gobierno de una situa­
cion que no era sino el resultado preciso y necesario de la pasada guerra civil, 
llegándose á formar en el seno del Congreso mia importante minoría que exigía al 
president.e que abandonase las riendas del gobierno; pero á aquellas cincuenta 
Y una voces, respondieron otras cincuenta y dos, solicitando la energía y la cons­
tancia del autor de la reforma, en medio de aquellos sucesos tan tristes y apre­
miantes para la República. 

No fueron estos los únicos acontecimientos que se opusieron á la marcha 
ndministrativa del gobierno; los representantes extranjeros disimulaban apenas 
sus simpatías por el bando vencido y aun le protegían en sus alevosas tentativas. 

La mala voluntad de los gobiernos extranjeros en contra del gobierno de 

* El PáJ'aro Verde redactado por D. Marinno Villanueva y Franceaconi, 
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Juarez, no tardó en mostrarse plenamente: en Junio de 1861, Mr. Wyke y el 
capitan inglés Adham, acusaban al gobierno de impotente para sofocar á los mal­
hechores. Es de advertir que los que entonces infestaban el país al frente de ga­
villas mas ó menos numerosas, eran los mismos gefes militares del gobierno de 
Miramon, reconocido por las potencias europeas, é intentaban apoderarse de las 
aduanas del Golfo y el Pacífico. El Congreso, á su vez, atendiendo á las circuns­
tancias difíciles por las que atravesaba el país, circunstancias naturales despues 
de una sangrienta guerra civil, y que habían sido previstas en el discurso pre­
sidencial, expidió en 17 de Julio un decreto suspendiendo los pagos por dos años 
de las asignaciones á la deuda inglesa y á las convenciones extranjeras, contra 
la cual se apresuraron á protestar los ministros Wyke y Saligny. Sin embargo, 
ambos personajes se engañaban mútuamente, pues el primero firmó con el mi­
nistro Zamacona una convencion que fué desechada por el Congreso, mientras 
que el segundo, con un tono altanero hasta el extremo, reclamaba diariamente 
al gobierno mexicano hasta por las infracciones de policía cometidas en la calle 

que vivía . . 
El gobierno, apremiado por tm lado por las exigencias de la situacion, por 

las reclamaciones violentas de los ministros extranjeros, y teniendo que perseguir 
á las gavillas reaccionarias que robaban en los caminos y saqueaban las pobla­
ciones, oponía á tan difíciles circunstancias una prudencia que no ern muy del 
agrado de los oradores de los clubs y de los periodistas noveles. 

El 8 de Octubre recibió el gobieino una nota del ministro mexicano en Pa­
rís, D. Juan Antonio de la Fuente, dándole cuenta de una entrevista con el mi­
nistro de Estado, en que éste le había dicho textualmente que se iban á enviar 
fuerzas navales á la Costa de México, y á fines de Noviembre quedaban rotas 
las relaciones oficiales con Francia é Inglaterrra, despues que el Congreso había 
derogado el decreto de 17 de Julio. 

En todas las notas de los ministros extranjeros de aquella época se habla 
de actos vandálicos de las autoridades mexicanas, de depredaciones sufridas por 
los súbditos exstranj eros. i, Cuáles eran estos actos 1 i, Cuáles estas depredaciones i 
¡Quién sabe! tal vez daría el ministro inglés este nombre á la dignidad con que 
la mayoría del partido liberal rechazó la intervencion inglesa en las aduanas; tal 
vez llamaría así el ministro frances á la solicitud con que lo protegieron las auto­
ridades del Distrito Federal la noche en que se presentó ébrio en un salon pú­
blico, y algunos jóvenes quisieron castigarlo por los insultos que dirigió á una 

señora. 
Lo cierto es que la dignidad del gobierno, dignidad prudente y mesurada, 

fué correspondida por parte de los representantes de Francia é Inglaten·a, con 
una insolencia sin límites; pero su precipitacion tenia una razon de ser; queiian 
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á todo trance buscar un rompimiento con México, porque ya se preparaba en 
Europa la intervencion extranjera en los asuntos interiores de la República Me­
xicana. 

La idea de establecer una Monarquía en México había revivido en Europa 
_en 1858, con el objeto de poner un límite al poder de los Estados-Unidos, y Na­
poleon, Lord Palmerston y Lord Clarendon, llegaron á ofrecer la corona al duque 
d' Aumale. Con motivo de las reclamaciones, "algunos mexicanos, conserva­
dores en su mayor parte, y que residían en Europa, dice D. Francisco de Arran­
goiz en su folleto intitulado México desde 1808 hasta 1867, enterados de lo 
que pasaba, se apresuraron á aprovecharse de las reclamaciones para fomentar 
la idea de la intervencion, á la cual contribuyó el influjo de Mr. Momy que apo­
yaba fuertemente la idea de la monarquía, por miras políticas y por interes per­
sonal." Esta idea fué aceptada probablemente por N apoleon, no tanto porque 
halagaba su amor propio de soberano, cuanto por facilitar á la Francia la adqui­
sicion de Sonora, y al punto, segun asienta D. José Hidalgo en sus Apuntes 
para escribir la historia de los proyectos de monai·quía en México, se empezó 
á buscar un príncipe que aceptase la corona de México. De este modo se dispo­
nía de la voluntad y de los destinos de un pueblo libre, entre la crápula que ca­
racterizó á la última corte francesa, por un monarca desleal un dia á sus jura­
mentos y por unos expatriados á quienes guiaba el despecho. 

La eleccion recayó en Femando Maximiliano de Hapsburgo, archiduque 
de .Austria, casado con una hija del rey de los belgas, y que había gobernado 
por algun tiempo la provincia austriaca, entonces de Lombardo-Veneto. 

Los Mexicanos instigadores del proyecto, eran, en primer lugar, D. José 
Hidalgo, antiguo secretario de la legacion de México en Roma, París y Madrid, 
Y á quien la maledicencia pública acusaba de llevar ilícitas relaciones con la coIL­
desa de Montijo, madre de la emperatriz de Francia; el general Almonte, minis­
tro nombrado por Comonfort cerca del gobierno frances, y á quien el gobierno 
constitucional se había visto obligado á destituir por el tratado celebrado en 1860 
con el ministro Mon, y que fué aprobado por el gobierno reaccionario de M~xi­
co; Almonte se decía hijo de Morelos y llegó á ser un dia candidato del partido 
exaltado para la presidencia de la República; y Gutierrez Estrada, el mismo que 
desde 1840 había propuesto en México el establecimiento de una monarquía. 
Enterados de esta combinacion política el emperador de Austria y su hermano, 
el primero consintió inmediatamente, pues segun se aseguró, veia con placer que 
se alejase de Austria una personalidad con la que no llevaba una muy buena 
annonía; M oximiliano aceptó con tres condiciones: que fuese llamado por lama­
yoría de la nacion mexicana; que su hermano y su suegro consintieran, y que 
Francia lo ayudara hasta la consolidacion del trono. 
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N apoleon * que había tomado la iniciativa en este asunto, invitó para la em­
presa á España é Inglaterra, y el 8 de Octubre se firmó en Lóndres la siguiente 
convencion: 

* Luego que se recibió la respuesta afirmativa de l\Iaximiliano, escribió Napoleon una carta al conde de 

Flahaut, embajador de Francia en Lóndres, para que comunicara su contenido á lord Palmerston: en ella decia 

que v~rio! mcxica.nos le aseguraban que en l\Iéxico queri::m la monarquía, con :rtfaximiliano por ROberano; que 

Francia estaba de acuerdo, y que esperaba que lo estuviera Inglaterra. Envió Napolcon copia de !a carta á la emba• 

jada en Viena: leida ~or varios personajes, hicieron grandes elogios del brillante estilo y de las elev~das ideas de Na• 

poleon, pues decía que tenia placer en dar su apoyo á una empresa que llamaba al trono de México á un príncipe 
de Austria, con cuyo país acababa de estar en guerra. 

El 5 de Setiembre escribió lord Cowley, embajador de S. l\I. B. en París, informando á lord Russell de 

que M. Thouvenel deseaba obrar completamente de acuerdo con el gobierno inglés en los asuntos de México; que 

habio enviado á l\I. de Saligny instrucciones iguales á las recibidos por l\Ir. Wyke, y le babia encargado á J\I. 

Thouvencl que le preguntara ,; c,·eia que fuera de de,ea,· que ,e bu,cara la union de España con Francia é In­
glaterra, en las medidos que pudieran tomarse contra 1111\xico. 

El gobierno ing!(is, con quien el español ha es\ado despues tan de acuerdo en esta cuestion, no quería que 

se contase con España, pero sí con los Estados--Unidoa, guardándoles, como siempre, mucha consideracion; y lord 

John Russell escribió al embajador de Francia, que no veia con gusto que Espoña se les uniera, por temor de que 
fuera á pme9uir á los prote,tante,. , 

. El 6 de Setiembre decía el Sr. Mon, embajador de S. l\I, C. en Paris, en un despacho telegrlifieo á. su go-
bierno: 

"La Francia y la Inglaterra van á apoderarse de las aduanas de Veracruz y Tampico, á fin de reintegrarse 

de todas las cantidades que les debe México. Con este objeto se dirigen fuerzas navales sobre aquellos puntos. No 

parece se cuidan de nosotros. Y o, aunque sin instrucciones algunas de V. E., pienso hablar al ministro en el mo­

mento que venga del campo, y conocer su pensamiento. Sé que la idea de una monarquía les es grata; la ocasion 

es favorable para uua solucion, porque todos estamos ofendidos, y los Est•dos-Unidos se encuentran muy debili­
tados, y mucho me alegraría que al menos no saliésemos perdiendo." 

El Sr. Calderon Collantcs, sin darse por entendido del despacl10 anterior, dirigió el mismo dia el siguiente 

telégrama al Sr. l\Ion :-" Sírvase V. E. investigar por los medios que estén ,, su alcance, si ese gobierno se pro­

pone hacer alguna dcmostracion hostil contra México, en consecuencia del decreto que ha producido la interrup­
cion de relaciones de su representante eon el gobierno establecido en aquella capital." 

El 6 volvió á decir el ministro de Estado por el telégrafo al Sr. Mon: "Nuestros despachos de hoy se han 

cruzado. El gobierno de S. 11. está resuelto á obrar enérgicamente. Saldrá un vapor llevando al Capitan General 

de Cuba instrucciones terminantes para obrar sobre V cracruz ó Tampico con todas las fuerzas de mar y tierra de 
que pueda disponer. Se enviarán buques á reforzar la escundra, y se presentará en aquellos mares como cumple 

á la dignidad de España. V. E. puede manifestarlo á ese gobierno. Si la Inglaterra y la Francia convienen en pro· 

ceder de acuerdo con España, se reunirán fuerzas de las tres potencias, tanto para obtener la repar.ieion de sus 

agravios, como para establecer un órdcn 1·c9ular /J c,table en lrféxwo. Si prescinden de España, el gobierno dela 

reina, que esperaba. un momento oportuno para ob1·ar con vigor, sin dar mativo á que se le atrib,q¡~cn miras 

polítwas de ningun género, obtendrá las satisfacciones que tiene derecho á reclamar, empleando las fuerzas que 

posee, superiores á las que se necesitan para realizar una empresa de este género. Si la contestacion de ese gobier• 

no fuese conforme á los deseos que animau al de S. l\I., de obrar colectivamente, se dar.u instrucciones idénticas 

¡¡ estas á su ministro en Lóndres, y V. E. queda autorizado para informarle del resultado de sus gestiones, para 
que se proceda segun la naturaleza de aquel." 

Como lo dice este despacho, la idea del Sr. Calderon Collantes, desde el primer momento, fué e,tablecer 

un órden re[!"la,· /J e,tabk en Méxwo, á pesar de querer obrar con vigor sin dar motivo á que se le atribuyesen 
miras polit·icas de ningun género. 

El 9 de Setiembre dirigió otro despacho el Sr. lllon á llladrid, que decia: "Acabo de ver ii. l\I. Thoureuel 

que llegó del campo hace una hora. Recibió con placor mi com1lllieacion. lile dijo que, abundando en las misma1 
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"Artículo 1? S. M. la Reina de España, S. M. el Emperador de 
los franceses y S. M. la Reina del Reino-Unido de la Gran Bretaña é 
Irlanda, se comprometen á acordar, inmediatamente despues de firmado 
el presen~e Convenio, las disposiciones necesarias para enviar á las cos-

ideas del gobierno espoñol, había tomado las órdenes del emperador, y babia escrito en el mismo sentido al gobier­

no de Inglaterra hoy, y se proponía escribir mañana i V. E., lo que ya no hacia, pues que V. E. se babia anti• 

cipado y le eran conocidos sus deseos. Sus intenciones son que las tres potencias se apoderen de las aduanas de 

Veracruz y Tampico para el eobro de todas las cantidades que l\Ióxico respectivamente les debe; aconsejar ál\Ié­

xico la necesidad de establecer un gobierno, y ayudarles á que lo realicen de una manera estable y no sujeta á las 

continuas vicisitudes del dia. Cree que las tropas no pueden desembarcar hasta últimos de Octubre, por la fiebre 

amarilla. En mi comunieacion tomó el touo de ser una cosa resuelta por V. E. la accion armada, y que Jedaba par• 

te para su conocimiento, al mismo tiempo que par> proponerle si quería venir con nosotros y con la Inglaterra, 

para exigir la satisfaccion de nuestros comunes agravios con México." 

En despacho de 13 de Setiembre infon:lló Sir J. Crampton, ministro en España, á lord Russell, de una 

eonversacion con el general O>Donnell, presidente del Consejo de Ministros, en la cual le babia dicho que "Esp•· 

ñ• había suspendido sus relaciones con México, y que sabia que Inglaterra y Francia habían hecho Jo mismo; 

que era tan de desear, como posible, que las tres naciones se entendieran para adoptar una marcha comun, y obli· 

gar á }léxico á que observara sns deberes internacionales; que el número de españoles en México era tan creci­

do, y los intereses en cuestion tan considerables, que Espoña tomaría medidas decisivas para protegerlos; que se 
iría á llléxieo sin ideas de conqnista ni de ventajas exclusivas, sino paro la proteccion de los derechos .••. " El 16 

volvió á escribir l\Ir. Crampton dando cuenta de una entrevista con el general O•Donnell, en que este le había 

hecho presente que los ministros de S. l\1. en lnglatcrr. y Francia habían recibido órdcn de manifestar á aquellos 

gobiernos el deseo de Espoña de que se adoptara una accion comun. 
El dia 23 informó el Sr. lstúriz, ministro español eu Lóndrcs, al ministro de negocios extranjeros, de que 

su gobierno iba á emplear la fuerza contra México, é invitando al inglés á obrar de acuerdo con él. 

Lord Lyons, ministro de S. l\I. B. en Washington, babia informado á su gobierno con fecha de 10 de So· 
ticmbrc, de que" J\lr. Seward le había dicho que se había autorizado al ministro de los Estados-Unidos en Mé· 

xico para celebrar una eonvencion con aquel gobierno, por la cual los Estados-Unidos se obligarían á P"°""' el tres 
por ciento do interes sobre la deuda extranjera, duraate la suspension fijada por el decreto de 17 de Julio, con la 

garantía, paro los Estados-Unidos, de tierras, de minas, de cicrtas provincia,, y seis por ciento de iateres .•• :" 

Se ponía como condicion que si el Senado ratificaba la convencion, Francia é Inglaterra se comprometie­

ran á no pretender nada de México por intereses, á no ser que los Estados-Unidos no los pogaran puntualmente. 

"El móvil ae los Estados-Unidos," agregaba lord Lyooo, "para tomar el pago ¡¡ su cargo, parece ser la extrema 

"importancia que dan á la independencia de México ••.• " 
Sobre el mismo asunto dirigió lord RU!!sell el 27 la importantísima comuuicacion siguiente al embajador de 

S. M. B. en París: 
"He recibido de l\Ir. Adams, el 25 de este mes, una explicacion relativa r. las proposiciones que desean ha­

cer los Estados-Unidos á la Gran-Bretaña y" Francia en este asunto de México: dice que el gobierno de los Es­

tados-Unidos estaba considerablemente alarmado por las noticias de los periódicos sobre una intervencion en Méxi­

co, que se dice estar protegida por la Gran-Bretaña, Francia y España. Sabe el gobierno de los Estados-Unidos 

que, lo mismo que ellos, lo Gran-Bretaña, Francia y España tienen agravios contra México; pero causaría sensa• 

cion profunda una intervencion directa que tuviera por objeto organizor un nuevo gobierno en oque! país, y sobre 

todo la activa participacion de E:paña en semejante empresa. Se consideraría. como esa clase de ingerencia en los 

negocios domésticos de la América, r. que siempre se han mostrado tan opuestos los Estados-Unidos, así como se 

babia comprendido hasta aquí que ellos se mantendrían alcj&dos de las alianzas europeas, mientras que por su par­

te las potencias europeas no intervendrían en América; pero si algunas potencias coligadas quisieran organizar en 

México un gobierno, los Estados-Unidos se verían forzados r. escoger !US aliados en Europa y tomar parte en Eu­

ropa, ya en las guerras, ya en los tratados. Creo el gobierno de los Estados-Unidos que se evitar~, esta necesidad 
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VIDA DE 

vo la amortiguada de una monarqtúa en México, obraban guiados por el despe­
cho; el bando conservador acababa de sucumbir; la Reforma ti'iunfante le habia 
quitado los elementos con que antes trastornaban el órden social; los principios 
para ellos mas heréticos, mas disolventes, habian sido proclamados como base 
de las instituciones de su patria; el partido democrático, fiel á sus ideas, había 
abierto la puerta á los empleos y á las altas dignidades de que ellos se creian 
dueños absolutos, á toda una juventud ansiosa de brillar en los altos puestos co­
mo habia biillado en los campos de batalla, y comprendian que solo una inme­
diata reaccion podia salvarlos á ellos y á su partido de una muerte social segu­
ra. Muchos otros liberales en Europa, juzgaban, sin embargo, bajo un prisma 
conservador los acontecimientos de México, y condenaban como malo lo que 
ellos tal vez habian sancionado en Europa: estos hombres no creían, no que­
rian creer fuese una nacion capaz de ser gobernada por los principios del de­
recho moderno. A estos hombres, traidores los unos, imbéciles los otros, se unia 
toda la aristocracia europea, que juzgaban de México y de su gobierno como de 
un reino de caribes en el interior del Africa, y cuyo mejor argumento era la ra­
za á que pertenecía el presidente de la República. Un presidente indio, ¡qué 
horror! ¿c6mo pnede gobernará un pueblo descendiente de los antiguos hidal­
gos españoles? decian los hijos de los condes y duques que sirvieron de lacayos 
á los aliados en 1815. 

Pero unos y otros no hubieran conseguido nada, sobre todo los primeros, 
si el emperador de Francia no hubiera acometido una vasta y extraviada empresa. 

"Tiempo hacia que los Estados-Unidos inquietaban al comercio europeo, di­
ce el escritor antes citado; su estupenda guerra civil puso de manifiesto su po­
der. Un millon de soldados con miles de millones de pesos para mantenerlos sin 
auxilio extraño, infundieron temor á las potencias de Europa que tiene intereses 
en el Nuevo-Mundo. Ese ejército sin igual estaba entonces dividido: una par­
te luchaba á muerte con la otra parte. Esta parecía una ocasion propicia. La apa­
sionada y sangrienta guena no permitia al gobierno de Washington ocuparse de 
objetos exteriores. Entonces el gobierno de Paris cambió su gran proyecto. Al 
lado del Norte, dijo, pongamos un gobierno fuerte que sea un obstáculo á su ex­
pansion, un apoyo de la Europa. Afirmemos ese gobierno para que en él se 
afirme la Europa." Este gobierno tal cual lo deseaba N apoleon, podia ser, no de­
bia ser un gobierno republicano; al contrario, no debia tener ninguna semejanza 
con el de los Estados-Unidos, y á su frente debia colocarse un hombre que de• 
hiendo todo á la intervencion europea, fuese un maniquí de los gobiernos que la 
habían llevado á cabo. Los conservadores que residian en Europa no tuvieron 
inconveniente en ayudar aquella empresa que tendia á colocar á una nacion li­
bre y soberana como México, bajo el protectorado frances; no titubearon un mo• 
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mento en implantar una forma de gobierno que rechazaba la nacion entera, y 
conspiradores no solo contra el gobierno constitucional, sino contra la soberanía 
del pueblo mexicano, prestaron su cooperacion para levantar un trono y entre­
gar los destinos de su pahia á un príncipe extranjero. 

En a~_uel vasto y criminal proyecto, de todo se hizo caso menos de la vo­
luntad y de la historia del pueblo mexicano; todo se sacrificó á la ambicion de 
unos y al despecho de otros. La mala fé y la traicion le dieron nacimiento, y por 
lo mismo sus autores debian llorar eternamente aquel crímen que la historia no 
tiene palabras con que condenar. 
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